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PRECIOS u í SUSUlCION 

Ptas. 

M A D R I D 

"un trimestre... 2 
Un semestre... ñ 
| q año 10 

PROVINCIAS 

Tres meses 'i 

Cls. 

Ti 

Í1 

50 
Un año 10 „ 
Extranjero y Ultramar, 5 pe­

sos. 

Número suelto, 
15 cents. 

ADMINISTRACIÓN 
SAN BERNARDO, S í , PRIMERO, DSEBCHA 

Las suscriciones empiezan 
en 1." de mes, y no se serví­
an si al pedido no acompa­

ña su importe. 
Los Horeros y comisiona­

dos recibirán por las suscri-
ciones que hagan el 10 por 
100. 

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico. 

Centros de suscricion en 
Madrid: librería de ios seño­
res Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, núm. 2, y de 
Gaspar, calle del Príncipe, 4. 

Número atrasado 
jénts. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

Se acerca el cumplimiento de las profecías. Cada 
crisis anticipa la techa. La restauracion sólo puede 
vivir gastando los hombres de importancia que la 
defienden, y, por lo tanto, la democracia está de en­
horabuena ' cada vea que cae a lguno maltrecho y 
desacreditado. 

H a llegado el día de las grandes soluciones^ al 
vado ó á la puente. El tesoro de la Nación no existe: 
el Banco do España, ogro que se lo t r aga todo, se 
halla en malas condiciones; el País está esquilmado, 
empobrecido, muer to de hambre, y no puede con 
t a n t a gabela; los tenedores de panel del Es tado 
iiemblan; los contr ibuyentes lloran, y la novena 
quiebra del Estado se aproxima ó paso de gigante , 

Y hace ta i ta dinero, mucho dinero, t.'uarenfa mi­
llonee de reales para la casa real; ochoñesitos noví nta 
y des para la Deuda pública; ciento ochenta para las 
clases pasivas; vienta sexevfit y ocio para los curas; 
quinientos veinticuatro para Guerra,; ciento cuarenta y 
cuatro para Marina; y todas las demás cargas, hasta 
lo inconcebible, b á s t a l a ruina, ¡Qué contento estoy! 

Qamacho, el an t iguo moderado, enemigo de la 
desamortización, quiere apelar á ella para salvarse, 
y Sagasta, el ant iguo progresista, lo combate, fal­
tando á sus antecedentes; y cae el primer Ministerio 
de la fusión, y se forma otro que no sabe y a por 
¡Ionde anda. 

Porque la disidencia es aparentemente personal, 
pero en el fondo encierra el único problema que hay 
que resolver en España: el de poder vivir. T cam­
biaran ministerios, y se sucederán los hombres, y se 
hablará de patria, y de orden, de libertad, y de todo 
Jo que en ciertas si tuaciones sirve para ociiltar por 
iilgnn t iempo la catástrofe, pero la catástrofe ven­
drá, porque es inevitable, precisa: po ique no hay 
dos reales ni de donde sacarlos. 

Los montes del Estado, con Camacho ó'sin CaHin­
cho, se venderán, ¿no han de venderse? y con .ellos 
t < i d o 3 ! ia s. bi enes de m an os m n ertas, i nd e 1 > i d a me nt c 
excluidos de la desamortización: frailes, iesnitas, es­
colapios, etc. Y se venderán, porque este Ministerio, 
como el que le siga, como todos dentro de este régi­
men político, necesitan dinero, mucho dinero, v hav 
que procurárselo. 

Los partidos de la restauración seguirán, por 
mas o menos tiempo, pat inando sobre la helada s u ­
perficie de un mar, aguadís imo en el fondo, has ta 
que venga e! deshielo, y entonces.,. ¡La l ibertad nos 
salve! 

Y para terminar , ,ahora que hablamos de ochavos: 
¿ha entrado el Sr. Pelayo Cuesta en el Ministerio 
con el compromiso de reproducir en las Cortes id 
]n, ,y.eto de :!á 'célebre carga de justicia? 

AL SR. ROMERO G^RON 

Bel lobo un pelo, como dice el adagio; ó más cla­
ramente: del republicano que se va á la monarquía, 
algo que favorezca á la libertad. 

Usted, que ha sido y es part idario del trascenden­
tal propósito de secularizar los cementerios, debe 
llevarlo á cabo ahora que está en condiciones de ha­
cerlo, para evitar los escándalos que la clerigalla 
promueve diariamente. 

Para que vea V. lo envalentonada que está, y lo 
que urge adoptar esa medida, copio á continuación 
alg un as d o 1 as instruc c i on es que F.t Boletín aciesias-
tii'u de Murcia da á los curas párrocos en un largo 
articulo ti tulado Denegación Se seputtttra eclesiástica: 

'C " Al fullee!miento de los usureros públicos, si no haceu 
'* al monos aseguran la restitución do lo que jioaeen ilegítima­
mente, aunque jior otra parte se muestren arrepentí nos. 

t), En la muerte da loa que lian cornetilla robos sacrilegos 6 
lia_yan violado laa iglesias. 

1. i.'un los que mueren en torneos, 5 en ilosufío, no sol'? pú-
Uiico, sino lüuibien privado, oru pierdan su vida en o! lugar Asi 

desafío,™ nuieraaen Qtrit parto iíoaseeueniiü de la herida 
que recll)ler.>n en al duelo, si no bal dudo seniles de arrepenti­
miento ó no lian manifestado deseos de confesarse, obteniendo 
la absolución de sus pecados y censuras. 

8." Con los que no hayan oumplidn el precepto de la confe­
sión y comunión pascual. &i tienen la desgracia de morir sin 
dar señal alguna de arrepentimiento, 

'•'." Con los recularos de uno y otro seso que en la hora déla 
muerte retenían peculio propio sin licencia del superior. 

lfl, Con los suicidas que no padecieren enajenación mental. 
11. Con los ladrones y adúlteros muertos en el acto de come­

ter el crimen, y con tollos los pecadores públicos y maniiieslofí 
que mueren impenitentes, como son, porejemplo.iosquese ins 
criben conjuramento en las sociedades secretas, ios que ejercen 
una profesión torpe y deshonesta y loa escritores de periódicos 
impíos." 

Esto importar la tres pepinos, ó t res melones, ó 
tres curas, si todo eí mundo pensara como yo: pero 
como desgraciadamente hay todavía quien le da im­
portancia á tales pequeneces, u rge cuanto antes qui­
tar á los sotanas toda intervención en ios cemente­
rios, para que no puedan amenazar en vida y saciar 
sus rencores en muer te . 

Y si, al hacer esto, quisiera V. á la vez, ypr dis­
tracción, echar de España á los jesuí tas y demás 
gentual la frailuna, que viven entre nosotros sin au­
torización legal, tal vez, tal vez hubiera con el tiem­
po remisión para el pecado de inconsecuencia, y 
apostasía que V. lia cometido. 

Animo, pues, y k ellos.. 
Y por si lo anterior le pareciera á V^poco, lea lo 

que dice La Union Demecmtiea de Albacete; 
•El día 1 del corriente se procedió ni entierro de un» mujsr 

de Al cadozo, casada civilmente hacía nlgiiiios años: después de 
marcharse el dudó, el párroco, l'undándose en qiioel matrlmo-, 
niodc la difunta no estalla sancionado liarla Iglesia, mandó 
asear ol cadáver de su tumba y enterrarlo' en un muladar. 

li 1 sepul tu rero, carecí ei i do de au x il ¡a re s, i,i i. r,aV ó ARRAS­
TRANDO al sitio designado por su superior 

Durante esta escena, el vmuraíh es I lortaf&.'jfc sus feligreses 
en la Iglesia á (jetear obras de caridad.. 

¿Ha leído V. nada mas salvaje, más vergonzoso, 
más bárbaro, más clerical, en una palabra? ¿Puede 
esto continuar así? No: hay que acabar 'con todo esto. 

JT.OSÍ M u o s a x o a P J ^ X I M O S 

Con Venancio y Albareda, 
1,'amacho, Alonso y León, 
ni ha subido la fusión, 
bajado, n i estado queda. 

Por norma de gobernar, 
prometer y no cumplir; 
sólo ha pensado en vivir, 
y para vivir cobrar. 

No dio señales un pun to 
de intentos reformadores, 
y de los conservadores 
fueron sus hombres t rasun to . 

Quiso el de Lillo á la prensa 
dispensar un beneficio, 
y á poco le hace un servicio 
m u y semejante k una ofensa. 

Él Licurgo tangalea 
fué legislador perfecto 
en no idear un proyecto 
que no saliera un ciempiés, 

De tal manera a c o n u l r 
reformas León el bravo, 
que, liberal, al esclavo 
deja el cepo y ol gril lete. 

De ( 'amacho Bada digo, 
porque basta á su disculpa 
saber, que no es por su culpa 
-ii aun se come pan de t r igo, 

Todos en el mismo empeño 
de hacer nuil í no hacer nada, 
al final de la jo rnada 
llegaron como en un sueño, 

lh>y otilan, al despertar , 
que la fusión se renueva, 
y que otros genios, A prueba 

quiere al país presenta?! 
_ Víctimas del nuevo ensayo, 

viendo escapar su ven tura ! 
¿á qué el cambio de postura? 
se dirán para su sayo. 

Y acaso tengan razón: 
pues es. consti tucional, 
y m u y arraigado, el mal 
que tiene la si tuación. 

Así qtie. por más que haga. 
a tomar vigor no l lega 
con demócratas de pega, 
ó, mejor dicho, de paga. 

Consigne tan solamente 
en lo que á su calma toca, 
pues cieiTa amable una bona. 
que és ta se calle prudente , 

Por más remiendos que al traje 
echar Sagas t a procura, 
no consigue su figura 
ocultar bajo el ropaje. 

Ni logra tapar sus yerros 
ensalzando nuevos hombres; 
porque var iarán los nombres, 
pero son los mismos perros. 

LA C A R I C A T U R A 
El procedimiento empleado para sacar tr iunfantes 

en las úl t imas elecciones provinciales á los diputa­
dos fusiónistas; eso representa, 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Madrid. 
¿Qué opinan VV., Sres. Redac tores de E L M O -

r(N, del ciudadano que se lió á bofetadas con el te-
n ie u i ir cura, con el cura y con el sacristán, e a l a ca­
pilla de monjas Valle cas' s i tuada en la calle de ísa-
bel la Católica? 

—No podemos contestar , porque la causa ' está en 
sumario; pero ya nos ocupareim >s á srj tiempo del 
suceso. 

. . . Salar. 
¿Que opinarían VV. de un cura que se dijese ami­

go íntimo de un caballero que adminis t raba y ad­
ministra los bienes de ia marquesa viuda del Salar, 
y que endílgase una car ta á esta señora, hablándole 
de los malos oficios del administrador, su amigo in­
timo, de la conveniencia de dimitirlo y de Jas venta­
jas de nombrar lo áé l? 

—Que todo eso era perfectamente clerical y sota-
nesco, y que la ingra t i tud y la deslealtad son, desde 
antiguo, v i r tudes de clérigo, 

—Conformes; y díganme VV.: ¿puede un sacer­
dote católico administrar los bienes de sus feli­
greses? 

—No, señor: se lo prohiben los cánones. Mas si 
los curas cumplieran con lo que éstos preceptúan, 
¿cree V. que publicaría E L MOTÍN este Mtimia senta-
nalmente? 

San Entiban de la» Crmees. 
¿Qué har ian VV. con un cura que hubiese estado 

durante tax sao cobrando 10 céntimos todos los do­
mingos y días feriados A unas trescientas cofrades, 
para celebrar la tiesta de un santo , y que al llegar 
el dia pidiese una peseta A cada una, porque lo re­
caudado se habia invertid.i r-n retocar el uniforme 
del presunto agraciado, -armando una escandalera 
terrible, porque una oveja se atrevió á decir que lo 

ido ascendía solamente á siete duros? 
- -¿Que qué haríamos? Guardarnos m u y bien de 

calificar el beclio de engaño ó de estafa, 

Ayuntamiento de Madrid 
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EL MOTÍN. 

Negrilla. 
Hemos acudido al obispo de esta diócesis, raí sú­

plica de que nos libre del cara que nos lia forado, no 
en suerte, amo en desgracia, y n a d a hemos conse­
guido. ¿Quieren TV. encargarse del «egocio. por lo 
que sea? 

—No; porque nada adelantar ían W . E l var iar de 
cura sólo es var iar de enfermedad, y t a n boni te es 
Enero como Febrero. Lo que, en nuestro concepto, 
deben hacer VV., es sitiarlo por hambre , no dándole 
tú dos reales,y verán cómo levanta el campo. 

Tuero. 
¿Come calificarían VV, al cura que tomara por 

pretexto el ser cojo para no ir A dar los sacramentos 
á lns enfermos, y que, sin embargo, corriese más que 

«' un galgo para sacar t r iunfante á an candidato en 
las últimas deeciO] 

—De n inguna manera favorable: le l lamar/amos 
cura, y en paz, Por lo dcina-;. OT-II \ ' . que los curas 
cojos nos son m u y simpáticos, 

Oria. 
¿Qué hacemos, puesto que no hay medio humano 

• Ir- obligar al sotana de aqid á que dé cuenta de los 
34.000 reales dé la inundación que apandó para re -
pa ra r la iglesia? 

—Aguardar á Ver si se repiten algún din los su­
cesos del t>8 ó 7:.:, y i i i tónceapedí lsela; no, tomárse­
la con réditos. 

Ulrs. 
Si un enfermo pidiera los sacramentos, y muriese 

sm ellos por habe r salido el^cura de parranda con 
otros de su oficio, permaneciendo fuera del pueblo 
cuatro días, ¿qué pensarían VV.? 

—Que ese barbián de presbítero tiene, por lo vis­
to, la misma opinión que nosotros sobre ciertos ac­
tos religiosos. 

Bit rao ,Í, 
¿Cómo evi tar ían VV. que unos cuantos cuervos 

se reuniesen todas las noches en una farmacia de 
IB capital á hablar mal de todo el mundo, de! ü o -
bierno inclusive? 

—Si conspiraban, llevándolos á la cárcel; y si no, 
dándoles un susto al ret i rarse. Tin susto de verdad, 
por supuesto. 

Santander. 
Días pasados, cuando el obispo recorría las naves 

de la cátedra,! echando bendiciones, le apostrofó 
una devota qne esta lia orando en una capilla, en 
esta forma: ' t i las valiera qne me dieses lo q u e m e 
debes, ó lo que me has quitado, que buena falta me 
hace.,, ¿Quéles parece á W . de ésto? 

— Que aun siendo obispo, es muy expuesto á dis­
gus tos el tener ingleses. 

f '¡i'iilUlfi. 
¿Qué merece el cura que la emprende á bofetada 

[¡iiipia con unas mujeres, por el enorme delito de 
haber entrado á lavar la ropa en un terreno propie­
dad ilo la iglesia? 

—Que bagan con él lo que él hace con losdemas , 

Unta. 
¿Qué pensarían V V. de un sotana que dijese desde 

el pulpito rstic: "Hay once cielos y once infiernos: 
porque no s scomprende que el qne ha sido bueno 
como mío, vaya al mismo cíelo que otro que lo haya 
sido como dos . r 

—Pensaríamos que era un bruto, sin dejar de re­
conocer por ésto que sabe de esas cosas lo mismo 
que aquellos de su oficio que aseguran que sólo 
hay un cielo y un infierno. E n los asuntos de tejas 
arriba estamos poco fuertes. 

CarrandL 
¿Tiene derecho un cura á dejar su parróqnia,^y 

pasarse el tiempo en otra población, dejando a siís 
feligreses sin lo q u e llaman auxil ios espirituales? 

—Sí, señor: los curas tienen derecho á desacredi­
tar la religión por...todos los medios á su alcance. -; 

Santander, 
¿Han sabido W . que una joven se arrojó el j u e ­

ves al mar, demente yor hafirr ritfo al diablo, y que 
en el mismo estado de fanatismo so halla una rlncia-
)¡;i desde que asistió á unas misiones que en su pue­
blo celebraron IjfSvjesuitas? 

—Lo hemos sabido: y lamentamos t an ta ignoran­
cia y es túpida! pt« una parte, y por la otra t an ta 
tolerancia y tantos miramientos con la gente negra. 

Igualada. 
¿Qué d i r ianVV. si supieran que una harbiam ba­

hía vendido la legit ima de SUS padres para irse á vi-
vil' con nn cura? 

—Que no le alabábamos el gusto: ¡vivir eoo un 
hombre que viste faldas! ¡Horror! 

Siete. 
¿So es escandaloso que ayuden á misa niñas de 

catorce á veinte años , amaes t radas por el cura, y 
riadas á solas? 

—Si A sus padres no se lo parece, ¿qué podemos 
objetar nosotros? Al freír será el reír. 

Albanehexy < 'oidor, 
¿Cómo nos arreglamos para no oir el lenguaje 

pittssta siempre á sacrificarse en bien de la humani-
dn«f. debería ese .ca^a t íe fo ' i e médico hacerse cura; 
así ¿estaría más en su centro y anad ie extrañaría su 
conducta. 

# 
Uñ pírrat í l de ElLiberal: 
íPü t to (iecre o riiu.titó el Sr. Cárdenas enlhl." la ley de'ma­

trimonió cSvilile l!Ti)- Otíodee-eto, con un solo firtíetilo. bas­
taría pare anular el decrete del ministro conservador y resta­
blecer en toda su integridad la ley mutilada ¿Por (¡ue no lia 
de hacerlo el nuevo ministru ríe Gracia y justicia? 

Sr. Romero Girón, á ello. Pruebe V. qne no se ha 
llenado politicamente de fango, sólo por la satisfac­
ción de ser ministril y asegurarse treinta mil reales 
de cesantía. 

# 
* • * • Romero Giren ha (.'oiitcrt-iL'.-iadii largamente con 

Marios. 
"Habrá sido para animarle en el camino de la in­

consecuencia, enseñándole el premio obtenido. 

agresivo é intolerante de los curianas de estos 
puebl 

—No acertíándoge :¡ la igleMa ni en dos leguas . 

Af¡fuero. 
¿Se escandalizarían V V. si supieran que un cura 

había perdido una bota puesta, por imitar á Nóé? 
—ÍTo. 

Madrid. 
¿Qué har ían VV. con un cura que exigiese a tina 

madre el pago adelantado de los tlooe reales que ira-
portaba el entierro de s u hija, y que al decirle que 
no los tenia, le respondiese: "Búsquelos V., que no 
tenemos obligación de enterrar de balde?,, 

_—Que debe quitarse á los sotanas toda interven­
ción en los cementerios. Y arinque á últ ima hora se 
ha dicho que la respuesta no la (lió el cura de la 
parroquia de Sari Ildefonso, sino el sepul turero ma­
yor, para el cas<i ••> i^iml: inte- lo misino se revela 
el espíritu del clero de un. modo que de otro. 

Nuestro querido amigo Ginard de l a Rosa, direc­
tor de RZ Porvenir, h a í&do llevado á los tr ibunales 
por el duque de la Torre y por su hijo, á causa de 
una correspondencia de París publicada cu aquel 
periódico, en qne se daban, detalles de la decisión de 
los tr ibunales franceses en el litigio á que h a dado 
lugar el casamiento del conde de San Antonio. 

Felici tamos al Sr. Ginard por haber dado pretex­
te al duque de la Torre y á su hijo de volver, como 
dice El^ Porvenir, por su honer . su integridad y su 
inocencia. 

* 
4 # 

He ocupa El Entumió ríe de la <:n„itUn. que por ahí 
vive á costa de las empresas periodísticas, esta fun­
dólas con descaro sin ignal, y ofrece publicar los 
nombres de los ladrones que á él le han robado. 

Nada se adelanta con eso, colega en la prensa y 
en el despojo. Todo lo que no fuera adoptar u n 
acuerdo general para no enviar ni u n número de 
ningún periódico a l corresponsal que hubiere estafa­
do un céntimo á u n compañero, es perder el t iempo. 

¿Por qué nosotros, que tan solícitos estamos siem­
pre para defender los intereses ajenos, no nos uni­
mos para acordar algo práctico sobre esto? 

A El Estandarte corresponde la iniciativa, 
• 

H a sido preso un apreciable sugeto, conocido por 
el Santurrón de Martorell, que. bajo capa de santi­
dad, dándose muchos golpes de pecho y haciendo li­
mosnas, se dedicaba á la lucra t iva indiistria de robar 
iglesias y asesinar t ragiuantes y viajeros, fiado en 
la impunidad que su vida religiosa le daba. 

Guando pienso que, á no ser por la Guardia ci­
vil, podía haberle visto con el t iempo en los altares, 
me dan tentaciones de creer que no vería, algunos 
que hoy veo en ellos, si en sus t iempos hubiera exis­
tido la Gu arel í a el vi 1. 

Del segundo número del Semanario bilingüe Bai 
Jauna Bal, que se publica en Pamplona, traducimos 
lihremente del vascuence la siguiente estrofa, á pro­
posito de La muer te ¿le Gambet ta ; 

¿Es verdad que ha muerto? ¡Ali, ai, es cierto! 
Etn un ffran enrazon, en la paz, en la tormenta. 
Sé controla luz de su inteligencia. 
¡Valiera ma>i 'IUÜ un astro ae apagara!» 

Bien por Serafín Baroja. El pensamiento del últ i­
mo verso vale-por una oda. 

* • 

'Dice La Izqui/rtlii Omást&á: 
•El üeñor marqués de Sardos!esta indignado |jorque el señor 

SajfaBta-UOítta pngailo su apoiCnsji.it poiSiCu al. prucio, qne ít 
iJUi-] ' i : t . , • . : • , - . : • - • • . : , / 

fti Sr. 'S"aj£0f<fca ha demostrado eíi-esta oíasioa q a ^ O un 
'Hain-tas;!.;!);1, ¡í'ho lia 'luerido comprar un•'brillanta ánierica-
•Q:al precie, ojtrmio verdadero^- ^. 
: : Los apúsfatftN tarde ó temprano lle-vait fi\i taerecido, y el ÍÍW-

ri^c«t¡¡íe marqués no lia t miarla en rejcibirlo. 
D. Práxedes Im rfce-vHailo, sin duda;ios:'rjjwos'jle Caldero»: 

«Siendo La traicioii^naaiii^, •:'..-
El traidor no es H)eúeStcr';>:'; ''• 

De amigo.^Porque" h a y qué^adver t i i^que La h-
(pd&rda Dinástica lo era de Sardoal h a c e mes y 
medio. 

Se nos dice que hay tul médico pagado por eleoii-" 
eejo en Cabagaqtt inta de'Aller, que receta desde su 
casa-r^-dft lüirar ^á que sé mueran los enfermos sin •.• 
hacerles siqitiér'ar'una visita, como acaba de sucede^".^ ',' 
< | l K i l a n u e ^ c J n a r e K y Cordero. 

i1;,!-no rebajar la clase :l que-per tenece , t an di 

Un albañil se h a caido de un andamio en la calle 
del Amparo . 

Me alegro; que hubiera elegido mejor oficio: la­
drón, por ejemplo, y se moriría, ya viejo, de una in­
digestión de respeto y consideraciones.' 

E n una casa de la calle del Molino de "Viento na 
muer to de hambre una mujer. 

No habia sido a m a de cura. 
* 

E l Sr. Alonso Martínez ha aceptado la presidencia 
del Consejo de Ins t rucción pública. 
_ Será has ta que quede vacante la del Conservato-

• rio de Música y Declamación, qne es la que en justi­
cia le corresponde. 

* 
H a y un alcalde en Boñiga (Cnenca) que ha prohi­

bido a los vecinos que sa lgan de sus casas después 
de puesto el JSól, insul tando al que lo desobedece, y 
a veces mal t ra tándole; 

Ese no dirá que más vafe ser bruto que alen Id,.. 
porque ha sabido ser ambas cosas á la vez. 

4 

De nuestro apreciable colega El Delate: 
'í/Nospoilrá liecir algún colega, caritativo, qué del ¡to, ciíhia 

ú pecado tieojos cometido los madrileños, pura qus no podamos 
dar un paso sin tropezamos con dos parejas de jesuítes, algu 
nos sn estndo de canuto—y si por acaso tornamos la vista en 
dirección conmina, casi topamos con otra sección de beatas-
ai eun as pastante feas? 

Montamos en un tranvía, jesuitas: subimos á un Ripert, bea­
tas: nos apeamos de nn simón, beatas: renunciamos a ir en 
can-naje, pues cada cinco paso», diez jesuítas.. 

¿Qué delito hemos cometido? El de no compren­
der. cuando hemos tenido la sartén por el mango, que 
el na tura l enemigo del hombre es el cura, y haber 
obrado en consecuencia, 

* 
Parece <pie la izquierda h a entrado ya en descom­

posición, 
Era natura l : nació cadáver. 

Varios vecinos del bar r io del Dos de Mayo se que­
j a n de la falta de vigilancia que se nota en aquella 
par te de Madrid, donde los rateros menudean, des­
pojando al t ranseúnte que se descuida. 

"Vamos, a r m a n un Dos de Mayo en los bolsillos de 
los val ientes que se atreven á pasar por allí do no­
che, ¡En lo qne se ha convertido aquel tea t ro de 
nuest ras glorias! 

#. 
La caida de Camacho ha sacado otra vez di- su 

modesta oscuridad al Sr, Maltrana. 
¡Vaya todo por Dios! ¡Que no hemos de poder nun­

ca saborear el bien t ranqui lamente! 
v 

. * * 
A últ ima hora ha resul tado qne el sugeto que la 

emprendió á cachetes con los curas en la capilla de 
monjas Vallecas, está demente. 

¡Qué lástima, tm hombre que parecía tan cuerdo! * * * 
P a r a que el País se entere de quiénes sou los seiio-

res que han aceptado la noble misión de acabar de 
part ir le por el eje, ahí van los nombres: 

Presidencia .—Sagasta . 
listado.—Vega de Armijo. 
Guerra.— Martínez Campos. 
Marina.—Kodriguez Arias . 
Gobei-n ación,— Gullon. 
Gracia y Just ic ia .—Romero Girón. 
Fomento.—Gamazo. 
Ultramar.— Nuñez de Arce. 
Hacienda.—Pelayo Cuesta. 

s v s c n x c i o m J I A C H O Á A H . 
PARA LA FAMILIA DE 0. ESTANISLAO flGUEflAS • 

J't'tMft.t. 

SUMA ANTKiítuii ' 144,25 
D. Manuel Kuñez de Haro (Madrid),, , , , . 2¡i 
D. Gonzalo Mora y Hiera (Madrid), . , . 250 

SUMA Y SIUJJJÍ. 41ÍV2Ó 

LIBROS RECIBIDOS •**•% 

BIBLIOTECA OTSL PIÍOE.UTAIUO."— Almanaque poro 
1884. Üontiene-el calendario civil y varios otros es­
critos útiles á los proletarios, Preeios de esta biblio-
éca, volumen suel to , íKl cént imos. Paque tes de 5l( 

Volúmenes, 12 pesetas 50 cént imos. Ponzano, ^, prin­
cipal derecha. Madrid. AdminiKrraríon de Lo farris­
ta Soeiol. 

ALMANAQUE DE «EL MOTÍN» 
P A R A 1 S 8 3 

Con más de doscientas páginas y catorce ca­
ricaturas al cromo. 

Precio, UKA peseta en toda España. 
Pago adelantado. 

Se venden colecciones de Er. MOTÍN del 
primero y segundo año, al precio de 1 ti pese­
tas cada uua, francas de porte. 

Pago adelantado, 

Despacho Centnil lie la liup. tía M. Homero: Precíalos,", 

Ayuntamiento de Madrid 

http://apoiCnsji.it

